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						Adrien Brody, como el profesor Henry Barthes, en una imagen de la película 
El profesor (Detachment, Tony Kaye 2011)


					


				


			


		




		

			


			Pensar es más interesante que saber, 
pero menos interesante que mirar.


			Johann Wolfgang von Goethe


			



			



			Pero alejarse de la vulgaridad para aspirar a un modo 
de sentir autónomo, requiere también de una educación de 
la sensibilidad: «querría que el propósito de mi vida fuese 
educar a los demás a sentir cada vez más por sí mismos, 
y cada vez menos según la ley dinámica de la colectividad. 
Educar en aquella antisepsia espiritual según la cual 
no puede haber contagio de vulgaridad, me parece 
el destino más radiante del pedagogo íntimo que querría ser».


			Fernando Pessoa 


			



			



			La vista llega antes que las palabras. 
El niño mira y ve antes de hablar.


			John Berger


			



			



			


			Lo único que sé sobre la educación es esto: la dificultad mayor y 


			más importante conocida por los seres humanos parece radicar 


			en el campo que se ocupa de cómo criar a los hijos y educarlos.


			Michel de Montaigne


		




		

			


			Introducción
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						Sidney Poitier, como el profesor Mark Thackeray en una imagen de la película Rebelión en las aulas (To Sir, With Love, James Clavell, 1967) 


					


				


			


			El cine y la escuela siempre se han llevado mejor que bien, pues no pocos son los cineastas que se han interesado por el universo de la tiza y la pizarra —llevando sus cámaras en ocasiones hasta el corazón mismo de los centros educativos desde ópticas dispares—, como tampoco hay docente que se precie que no haya utilizado las películas en su aula con fines didácticos de lo más variopintos. 


			Directores y directoras a lo largo de la historia del cinematógrafo se han acercado a las clases para hablar de sus recuerdos de infancia, de las dificultades de la integración, del acoso escolar, de la degradación de los sistemas educativos, de la violencia en las aulas, del desprecio por la enseñanza y el aprendizaje, de la marginalidad de la educación en las periferias de las grandes urbes, de su importancia vital para el progreso de los pueblos, de las preocupaciones de los niños y los adolescentes, de las complejas relaciones entre padres e hijos con el trasfondo de la enseñanza, de las conexiones paterno-escolares, de la implantación de metodologías activas y motivadoras frente al anquilosamiento doctrinal de educadores aferrados a los sempiternos dogmas, del profesorado que marca a sus pupilos para siempre, de un microcosmos que funciona, a su manera, como representación de eso que hemos dado en llamar sociedad.


			Puesto que las películas se han ocupado del hecho educativo a lo largo de su más de un siglo de historia, es justo que la educación les devuelva el favor y se preocupe de ellas más allá de su mera utilización en el aula como entretenimiento o como textos ilustrativos con los que acompañar las explicaciones en los distintos campos del saber. Es tan amplia la nómina de filmes y tan rico su espectro narrativo y visual que no hay materia para la que no exista un importante abanico de referentes. ¡Cuántas películas en las que se narran hechos históricos de interés para la asignatura de Historia! ¡Cuántas sobre matemáticos o que plantean problemas relacionados con los números! ¡Qué sinfín de películas basadas en textos literarios o protagonizadas por escritores o escritoras! ¡Qué de atletas y narraciones sobre el mundo del deporte! ¡Cuántos biopics sobre pintores, escultores, músicos y artistas en general! ¡Cuántas posibilidades ofrece el visionado de filmes en versión original subtitulada para favorecer el aprendizaje de otros idiomas! ¡Qué cantidad sobre investigaciones y avances científicos!


			La introducción del cine en las prácticas educativas puede adoptar dos tipos de perspectivas distintas: el uso del cine como instrumento didáctico y el uso del cine como objeto de estudio.
   La utilización del cine como instrumento didáctico convierte al filme en un válido intermediario a través del cual será más fácil asimilar los contenidos curriculares. A menudo, el cine es de gran utilidad para abordar los diversos contenidos de las distintas áreas de conocimiento del currículo. Con frecuencia se proyecta un filme histórico para impartir o completar una unidad didáctica centrada en un episodio histórico. Se utiliza la adaptación fílmica de una obra literaria con el fin de aproximarse a la novela que ha inspirado el filme. Se visionan filmes en versión original para la enseñanza de idiomas extranjeros, etc.1 


			Lo ideal sería poder incluir el estudio y análisis de los textos fílmicos en las escuelas como parte del proceso de aprendizaje integral del alumnado. ¿Acaso no tienen también las películas su propia gramática, tan digna de conocerse e interiorizarse como la de las lenguas, por ejemplo? ¿No es un hecho cultural e industrial de primera magnitud que da trabajo a millones de personas en el mundo y que ha generado un puñado de obras maestras a la misma altura que otras grandes creaciones del género humano? Ya que los alumnos y alumnas son bombardeados continuamente por imágenes y relatos, ¿no sería lógico enseñarles a valorarlos desde una posición crítica? ¿No se merece el mismo reconocimiento académico Ciudadano Kane, pongamos por caso, que muchas de las grandes obras de la literatura universal? Así lo entiende Juan Navarro de San Pío:


			Del mismo modo que enseñamos reglas para realizar un comentario de texto, es posible también mostrar estrategias que permitan «descodificar» las imágenes: los tipos de plano o los géneros a los que aludimos, por ejemplo. Pero esa sintaxis cinematográfica apenas logra comprender el sentido de una imagen. ¿De qué modo leemos las imágenes, a diferencia de las palabras? La imaginación pone en la mente del lector la realidad sugerida pues esta queda ausente en la página escrita. En el cine hacemos la operación inversa: lo que está ausente es el sentido (significado), únicamente aparece la realidad referida (significante), una visión sin comentario ni descripción que la aclare.2


			No es, sin embargo, el objetivo de este libro, que pretende, modestamente, utilizar las películas sobre educación para hablar de la propia educación y proponer valores que pudieran regir los centros educativos, entendidos estos como templos de desarrollo de los chicos y chicas, lugares de acompañamiento en su proceso de crecimiento, evolución y madurez. Su contenido, al mismo tiempo, puede convertirse en una herramienta útil tanto para quienes ejercen la docencia como para aquellos que, siendo todavía universitarios, aspiran a convertirse en un futuro inmediato en profesores y profesoras. Si en realidad el auténtico trabajo de los maestros y maestras (vocacional, dicen algunos) solo se aprende con el contacto directo con el alumnado, con la práctica y con los años, las películas que abordan asuntos relacionados con la escuela colocan ante los ojos de quienes todavía no conocen bien su funcionamiento una variedad de situaciones que quizá sirvan de iniciación para tamaña empresa. Porque:


			Las imágenes cinematográficas, y en general todas las audiovisuales, no han de aparecer como copias de la realidad, sino como selecciones de fragmentos de la realidad; ni el ojo del director que selecciona los encuadres a través del visor ni la mano que establece el montaje del material filmado son neutrales y objetivos. Por otro lado, el cine desencadena en el espectador la sensación, mucho más directa que en otros espectáculos, de estar presenciando el desarrollo de la realidad ante sus propios ojos.3


			Treinta películas se han seleccionado para buscar en ellas su motivación docente y su implicación didáctica. Entre ellas hay títulos inolvidables, que forman parte ya de la memoria visual de muchos espectadores, como El club de los poetas muertos, Hoy empieza todo o Rebelión en las aulas, clásicos representantes de las estrechas relaciones entre cine y escuela, junto con otros más recientes que tal vez resulten desconocidos para quienes no sean adictos a las películas ni estén interesados en los asuntos que nos ocupan. No ha habido una elección basada en la calidad de los textos cinematográficos por la sencilla razón de que el objetivo básico del presente volumen no es emitir un juicio de valor sobre ellas, sino tan solo el de aprovechar relatos muy variados para llevarlos al territorio de la enseñanza. Sí existe, sin embargo, un criterio regulador para la inclusión de determinados filmes: su nacionalidad. Sería fácil caer en la tentación de optar por una o varias cinematografías muy relevantes, como la francesa o la norteamericana, para copar todas las páginas de este libro. Y aun así nos quedaríamos cortos. Por el contrario, se han buscado películas de un nutrido grupo de países que permitieran una visión más amplia y global. A la cabeza están, cómo no, el país vecino, Francia, donde el cine sobre la escuela es un subgénero en sí mismo, con seis títulos, y Estados Unidos con cuatro. Con dos se encuentran España, Alemania, Italia e Inglaterra. Y con uno participan filmes de nacionalidades tan dispares como la china, la japonesa, la cubana, la brasileña, la argentina, la mejicana, la yugoslava, la india, la iraní, la canadiense, la belga o incluso la butanense. 


			De igual modo están recogidas películas de distintos géneros, de la comedia al drama, de la biografía cinematográfica a cintas sobre temas sociales; y, aunque la mayoría de las obras habrían de incluirse en la categoría de ficción, también hay espacio para los documentales, incluso para el cortometraje. Además, predominan claramente las propuestas fílmicas realizadas en el siglo xxi sobre aquellas otras que pertenecen a distintas décadas del pasado siglo xx. De hecho, solo ocho son anteriores al año 2000.


			Para su análisis y aplicación práctica se ha escogido una combinación equilibrada entre la información y la didáctica que permita tanto el conocimiento de la película en cuestión como sus posibilidades educativas en el aula.


			La estructura de cada capítulo o ficha fílmica consta de los siguientes apartados:


			



			— Ficha técnica y artística, acompañada del cartel identificativo. 


			— Breve sinopsis a modo de resumen del argumento.


			— Fijación del tema principal de la película desde el punto de vista educativo y algunos centros de interés aledaños.


			— Comentario sobre el tipo de centro educativo en que transcurre el relato y otros espacios donde se desarrolla la acción.


			— Sucinto análisis fílmico a modo de comentario crítico.


			— Listado de actividades propuestas para realizar en clase, que toman como punto de partida cada película de manera individual. 


			— Selección de secuencias claves. Este punto puede resultar de capital importancia si se decide no utilizar la película al completo sino solo algunas partes que contribuyan a los objetivos planificados. Dichas secuencias están acotadas en el metraje, entre sus minutos correspondientes. Se trata de un elogio del fragmento en la línea en que lo entiende Alain Bergala:


			Siempre me ha impresionado el impacto del fragmento (análisis de una escena, de un plano) en la aproximación a las películas en un contexto educativo. La pedagogía del fragmento a menudo alía las virtudes de la condensación, del frescor, y de una inscripción más precisa y duradera de las imágenes en la memoria.4


			Además del análisis de las treinta películas, al final se añade un mapa temático que ofrece una visión general de cuáles son las más adecuadas para estudiar y trabajar algunos asuntos relacionados con la escuela; una relación de las actividades incluidas en las fichas fílmicas de trabajo por temas; un compendio de todos aquellos pasajes cinematográficos vinculados directamente a cada una de las asignaturas del currículum del alumnado, con su correspondiente comentario descriptivo y el minutaje concreto; una ficha de visionado de películas; y un amplísimo listado de títulos de filmes sobre educación.


			Para concluir, dos cuestiones más que no podemos ni debemos pasar por alto. 


			Nadie acuse al autor de obviar el lenguaje inclusivo en el desarrollo del presente estudio. Un primer borrador estaba plagado de alumnos y alumnas, maestros y maestras, profesores y profesoras, padres y madres, niños y niñas, chicos y chicas, muchachos y muchachas, chavales y chavalas, etc. Las correcciones pertinentes lo han llevado a eliminar la utilización del masculino y femenino de algunos de esos nombres para no hacer excesivamente tediosa la lectura. Considérense, pues, el lector y la lectora (será la última vez que se utilice tal fórmula) interpelados por igual, aunque solo se utilice un género para referirse a las personas que conforman el mundo de la educación, posiblemente uno de los pocos territorios en los que, por cierto, las mujeres ganan en número a los varones.


			Y tomemos nota, docentes implicados con el proceso de enseñanza-aprendizaje del alumnado, de las palabras de Rose Morgan (Barbra Streisand en la película El amor tiene dos caras, dirigida por ella misma en 1996) a su amigo Gregory Larkin, al que da vida Jeff Bridges. Él es profesor. Como sus alumnos no le hacen caso y se aburren en sus clases le pide a Rose que asista como alumna a una de sus lecciones y compruebe in situ cómo trabaja. Quiere que le haga una crítica a su labor docente para ver en qué falla. Las palabras de Rose no pueden ser más clarificadoras.


			ROSE: Creo que debes relacionarte más con los alumnos, hacerlos partícipes. Estás ahí, de espaldas y te diviertes resolviendo tus problemas, como si fuera una fiesta en la que eres el único invitado. Así que relájate, disfruta de lo que haces […]. Tienes que ponerlo en un contexto, inventar una historia, darle emoción, humor, quizá. 5


			


			El profesor de Matemáticas y divulgador de las innumerables relaciones de los números, la aritmética, la geometría o el álgebra con el cine José María Sorando remata dicho comentario con el siguiente análisis:


			Estas son algunas claves esenciales para una buena didáctica: contexto, emoción, humor y contar una historia. Porque los profesores son contadores de historias, también los de Matemáticas. Quien no lo reconoce tal vez sea porque está contando siempre la misma aburrida historia interminable.6


			Docentes del mundo, dejemos de ser esclavos de los libros de texto, meros trasmisores de conocimientos con poco o nulo anclaje en la realidad y en la actualidad y convirtámonos, como sugiere Sorando, en cuentacuentos, en narradores orales venidos de un zoco de Arabia, en juglares que van de plaza en plaza contando historias y relatos. Si además lo hacemos acompañados del poder hipnótico de las imágenes en movimiento y los diálogos de personajes que parecen vivir al otro lado del espejo pero que no son ni más ni menos que reflejos certeros de nosotros mismos, habremos enriquecido nuestra tarea y quizá hayamos contribuido a que nuestro alumnado ame un poco más todo lo relacionado con la educación y de paso también las películas como modo de expresión, saber y entretenimiento. Pues como acertadamente filosofó Nietzsche, estas son las tres tareas en las cuales se tiene necesidad de educadores:


			Se ha de aprender a ver, se ha de aprender a pensar, se ha de aprender a hablar y escribir: la meta en estas tres cosas es una cultura aristocrática. Aprender a ver: habituar el ojo a la calma, a la paciencia, a dejar-que-las-cosas-se-nos-acerquen; aprender a aplazar el juicio, a rodear y a abarcar el caso particular desde todos los lados.7


			Queridos lectores, queridos docentes: ojalá les resulte provechosa la lectura para llevar a sus clases el valor práctico, para cualquier asunto de la vida, de ese universo maravilloso que conforman las imágenes en movimiento y los relatos que nos cuentan.
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			Relación de películas
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						Robert Donat, como el  Señor Chipping, dando clase en una imagen de la película Adiós, Mr. Chips (Goodbye, Mr. Chips, Sam Wood, 1939) 


					


				


			


			


		




		

			


			Cero en conducta


			Títulos de crédito


			• Título original: Zéro de conduite
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			• Año: 1933


			• Nacionalidad: Francia


			• Productora: Franfilmdis / Gaumont


			• Duración: 49 minutos


			• Director: Jean Vigo


			• Guion: Jean Vigo


			• Director de fotografía: Boris Kaufman


			• Música: Maurice Jaubert


			• Productor: Jean Vigo


			• Intérpretes: Louis Lefebvre (Caussat), Gilber Pruchon (Colin), Gérard de Bédarieux (Tabard), Coco Golstein (Bruel), Jean Dasté (Supervisor Huguet), Du Verron (Supervisor General Bec-de-Gaz), Robert Le Flon (Supervisor Pète-Sec), Pierre Blanchar (Supervisor), Léon Larive (Profesor).	


			Sinopsis 


			Después de las vacaciones, dos muchachos regresan en tren al internado en el que estudian junto con un nutrido grupo de compañeros. Allí, asociados principalmente con otros dos alumnos díscolos, emprenderán una serie de acciones encaminadas a rebelarse contra el férreo régimen, el excesivo control del sistema y contra una institución absurda y autoritaria en manos de adultos represores, ladrones, abusadores y en general incompetentes.


			Tema principal / centros de interés


			«Cero en conducta» es el apercibimiento aplicado por el profesorado a los alumnos de la película y que tiene como consecuencia el castigo de no poder salir de paseo el domingo. A varios de los muchachos les ponen continuamente esa nota por su actitud revoltosa. Hartos de verse condenados a estar siempre castigados, urden una pequeña revolución para boicotear un acto importante que se va a celebrar en el centro.


			Así pues, el tema central del filme es la rebeldía propia de una infancia que no se resigna a verse sometida. Reniegan los chicos de las estúpidas normas que pretenden obligarlos a tener un comportamiento sumiso. Es un ejercicio revolucionario en el que el alumnado se rebela contra lo establecido y esgrime su derecho a protestar contra la rigidez de un sistema educativo que lo único que hace es coartar esa fuerza de la naturaleza que se manifiesta y crece en los primeros años de vida, esa energía lúdica vital de los niños y los adolescentes, para hacer de ellos ciudadanos responsables y uniformes.


			Centro educativo


			Del vagón del tren en el que viajan los alumnos Caussat y Bruel se pasa enseguida al espacio principal del filme, que no es otro que un internado, un colegio en el que los alumnos estudian, comen y duermen. Dentro de este microespacio asistimos a secuencias que tienen lugar en, por ejemplo: distintas aulas, el comedor, los dormitorios comunes o el patio de recreo en el que los niños juegan y se divierten bajo la desatenta mirada de los supervisores, que son incapaces de contener el torbellino de inquietud infantil. También, como una prolongación de ese mismo espacio que es el centro educativo, podríamos considerar las calles de París por las que los muchachos pasean en domingo otro espacio vinculado al colegio, ya que en ellas se desarrolla esa actividad extraescolar semanal tan esperada.


			Análisis fílmico 


			Ya desde las primeras imágenes de la película, Jean Vigo realiza toda una declaración de intenciones, dejando clara cuál es su postura y del lado de quiénes se sitúa. Esos dos chiquillos que comparten vagón con un hombre que duerme (representación del adulto inmóvil que no se entera de nada) son la viva expresión del divertimento infantil desprejuiciado. Los muchachos irán sacando objetos y juguetes con los que pasárselo bien y demostrar que los aparentes actos inútiles del juego son los que dan verdadero sentido a la vida. Pero este preludio jovial se tornará enseguida en rigor y estricto acatamiento de las normas impuestas por el internado en el que ingresarán un curso más. 
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			El director, que pasó varios años de su infancia en un internado tras la muerte de su padre, sabe de lo que habla porque lo ha vivido en primera persona. Incapaz de desprenderse de ese aura libertaria de los niños que los adultos se empeñan en coartar, censurar y doblegar, Jean Vigo, con poética sutileza, nos introduce en ese mundo regido por normas un tanto arbitrarias que persiguen el adocenamiento de los chicos en aras de convertirlos en hombres de provecho. Olvidan, no obstante, quienes se encargan de tan insidiosa tarea, que esos primeros años de la existencia humana están gobernados por una poderosa fuerza de la naturaleza que no quiere plegarse al ordeno y mando y mucho menos al castigo indiscriminado. 


			Frente a la situación vivida por muchachos y personal del internado, el espectador no tiene más remedio que posicionarse de un lado o del otro, no valen las medias tintas. O se está con los opresores o con aquellos que anhelan por encima de todo la libertad, quizá porque aman la vida y reconocen que los actos simbólicos y también los que se ejecutan para romper las ataduras del sistema son los únicos válidos para que cada cual encuentre su camino.


			Jean Vigo introduce su cámara en este microcosmos asfixiante del internado para ofrecernos una serie de estampas escolares in crescendo que desembocarán finalmente en esa explosión de júbilo que supone la guerra de almohadas en el dormitorio, con la falsa nieve de las plumas cayendo a cámara lenta mientras los chicos celebran la procesión de la libertad. Siempre que la cámara se centra en los muchachos se nos despierta una sonrisa. Por el contrario, cuando son los adultos y sus actos represores quienes son retratados, el gesto se tuerce y aflora el recuerdo del niño que muchos llevamos agazapado dentro.
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			Estamos, sin duda, ante una obra revolucionaria. No en vano fue prohibida su exhibición en Francia. Solo años después pudo ser proyectada, cuando ya era una película de culto entre los amantes del buen cine, pues más allá de sus evidentes valores libertarios y cinematográficos, la poética del filme es tan poderosa que ha llegado a influir considerablemente en más de una generación de cineastas, tanto en Francia como fuera de sus fronteras.


			Actividades


			Parecerá una contradicción que un filme como Cero en conducta, que invita a la revuelta estudiantil y al enfrentamiento de los alumnos contra los garantes del orden, la ley y el sistema, sea propuesto para trabajarlo en los centros educativos, regidos por estrictas normas de conducta y reglamentos que penalizan cualquier desviación o comportamiento fuera de lugar. Sin embargo, nada más adecuado para el disfrute infantil y juvenil que ver cómo los alumnos también tienen derecho a rebelarse, a tomar partido, a ser escuchados, a denunciar aquello que no funciona o directamente atenta contra su propio bienestar y su integridad.


			u Hay, entre todos los supervisores del internado, uno que es diferente a los demás. Los vigila sin reprenderlos. Los protege sin intervenir. Los divierte sin implicarse en exceso. Es, el señor Huguet. En un momento dado, en el patio de recreo, imita a un famoso personaje cómico del cine mudo: Charlot. Es probable que el alumnado jamás haya visto una película suya. Sería una ocasión perfecta para proyectar en el aula alguno de los muchísimos cortos que Charles Chaplin rodó dando vida al simpático personaje del traje grande, el bombín negro, el bastón y los andares peculiares. Y ya puestos, hacer un pequeño trabajo de investigación sobre algunos de los más importantes, carismáticos e icónicos cómicos de la etapa muda y también sonora del cine como Charles Chaplin, Buster Keaton, Harold Lloyd, Harry Langdon, Larry Semon, Max Linder, Stan Laurel y Oliver Hardy, Los Hermanos Marx, Jacques Tati, Cantinflas, Jerry Lewis, Woody Allen etc. Se pueden realizar exposiciones orales sobre cada uno de ellos o bien hacer carteles con imágenes y algo de información. 


			

				

					[image: ]

				


			


			u Preparativos para una revuelta escolar. Aunque esta actividad tal vez sea un poco controvertida, será labor de cada docente adaptarla lo mejor posible según los condicionantes específicos del centro, del tipo de alumnado, de su edad, del momento, etc. Si se enmarca en el seno de una especie de representación, perderá su valor reivindicativo y así no incomodará a quienes este tipo de ejercicios de emancipación infantil les pudiera molestar. El alumnado quizá aprenda que no siempre es necesario conformarse y que, de manera pacífica, todos tienen derecho a expresar sus opiniones. Para ello habrá que confeccionar pancartas con sus quejas y reivindicaciones, alguna bandera, eslóganes, etc. Luego hay que organizar una pequeña manifestación por los pasillos del centro o por el patio en el que se pongan de manifiesto las quejas, reformas y peticiones generales.


			


			Selección de secuencias


			Cada una de las distintas secuencias que conforman la película Cero en conducta podría ser elegida por una u otra razón para ser comentada o analizada. Sin embargo, dado el carácter divulgativo del presente libro y el interés del mismo por abordar las relaciones del cine con la escuela, vamos a seleccionar solo unas cuantas para que sean visualizadas de manera independiente:


			u La película está plagada de antítesis, de situaciones que funcionan por oposición y que permiten que del enfrentamiento visual de las mismas surjan ideas abocadas a una reflexión, a un posicionamiento o a un análisis profundo. La primera de todas ellas es la que abre el filme. Minuto 1´ 28˝. Un vagón de tren en movimiento. Un hombre duerme con el sombrero sobre el rostro. Un muchacho, enfrente, que también dormita aburrido, lo mira. El tren hace una parada y recoge a otro chico, compañero del anterior. Ambos están felices y contentos por el reencuentro. Enseguida se ponen a hacer tonterías, juegos de magia, sacan juguetes, instrumentos musicales que tocan incluso por la nariz, un globo, plumas para hacer el ganso y hasta sendos cigarros puros de gran tamaño que encienden y fuman como si fueran dos señores de pro, en un lugar en el que, además, según reza un cartelito, no está permitido hacerlo. El hombre continúa en su profundo sueño. Los muchachos dicen que está muerto. El tren se para y el hombre cae al suelo. Los chavales abandonan el vagón. Hasta el minuto 4´ 55˝.


			u Entre los minutos 17´ 20˝ y 20´ más o menos, asistimos a un nuevo desencuentro, en este caso, diríamos, entre dos modelos educativos: el permisivo (representado por el supervisor Huguet) y el autoritario (simbolizado en uno de los máximos responsables del internado). Mientras que en el primer caso el comportamiento y la actitud del supervisor desemboca en un caos de alboroto y mesas y sillas y papeles repartidos por doquier, la entrada en escena del otro personaje adulto obliga a que se reconduzcan con orden las clases, castigando de inmediato y de manera arbitraria a los dos alumnos más traviesos del aula. 


			u El abuso de un profesor hacia un alumno queda registrado en la película en un par de gestos sencillos y aparentemente inocentes si no fuera porque Jean Vigo se encarga de dejar claro que no lo son. Para ello recurre al plano de detalle de la mano del orondo profesor acariciando la de Tabard, un alumno andrógino que parece una chica. Tras la broma del esqueleto colgando en mitad del aula, el docente realiza una serie de actos totalmente inapro-
piados, como oler-
se las axilas, recortarse los pelos de la nariz o escupir en el pañuelo. Y luego, viendo que Tabard no ha abierto el cuaderno ni el libro y mantiene una actitud de enfado, se acerca a él cariñoso en exceso para recibir un «mierda» a la cara. Todo esto tiene lugar entre los minutos 35´ 12˝ y 37´ 38˝. A continuación asistimos a la escena en la que el prefecto y toda la cohorte de profesores irrumpen en el aula para exigir a Tabard que se disculpe con su profesor de Ciencias. El muchacho no solo no accede a la petición del prefecto, sino que reitera su insulto. Esto último tendrá como consecuencia la definitiva rebelión del alumnado.
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			u Como culmen y explosión de júbilo y rebeldía contra la injusticia de los castigos y las imposiciones, los internos fabrican una bandera pirata y al grito de: «¡Declarada la guerra! ¡Abajo los maestros! ¡Abajo los castigos! ¡Viva la Revolución! ¡Libertad o muerte! ¡Izad nuestra bandera en el techo del colegio! ¡Estad con nosotros mañana! ¡Lucharemos con libros viejos, viejas latas de metal y zapatos viejos! ¡La munición está en la buhardilla! ¡Bombardearemos a los viejos pasmarotes del Día de la Conmemoración! ¡Adelante! ¡Adelante!» planifican su particular batalla escolar. Desde el minuto 38´ 52˝ y hasta el final de la película se desarrolla esa revuelta infantil y libertaria contra los opresores, en la que la mirada de Jean Vigo se recrea a cámara lenta en la masa de chiquillos secundando alegres, como en una procesión pagana, la ruptura de las cadenas contra las absurdas normas de la escuela.


		




		

			


			Veinticuatro ojos


			Títulos de crédito


			• Título original: Nijushi no hitomi
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			• Año: 1954


			• Nacionalidad: Japón


			• Productora: Shôchiku


			• Duración: 147 minutos


			• Director: Keisuke Kinoshita


			• Guion: Keisuke Kinoshita (basado en la novela del mismo título de Sakae Tsuboi)


			• Director de fotografía: Hiroyuki Kusuda


			• Música: Chuji Kinoshita


			• Intérpretes: Hideko Takamine (Oishi Sensei), Chishū Ryū (Otoko Sensei), Itsuo Watanabe (Takeichi Takeshita), Yumeji Tsukioka (Masuno), Takahiro Tamura (Isokichi), Sizue Natsakawa (Ôishi Sensei no Haha), Hideyo Amamoto (Ôishi Sensei no Otto), Ushio Akashi (Kôchô), Toshiko Kobayashi (Sanae).	


			Sinopsis 


			Corre el año 1928 cuando a la isla japonesa de Shodoshima llega una nueva maestra moderna, entusiasta, apasionada por su trabajo y amante de los niños que ha de hacerse cargo del primer curso de Primaria de su escuela rural. Sus modales y maneras son demasiados atrevidas para la gente de la zona, que al principio la mira con recelo y la trata con cierto desprecio. Sin embargo, poco a poco, con sus métodos nada ortodoxos de enseñanza, se ganará tanto a sus alumnos como a los adultos.


			


			Un esguince en una pierna como consecuencia de un accidente la aleja del colegio, ya que no puede ir desde tan lejos en bicicleta, como venía haciéndolo desde el primer día. Será sustituida por otra maestra mayor a la que le quedan unos años para jubilarse. Cuando esto ocurra, ella regresará porque echa de menos esos veinticuatro ojos que la observaban atentamente cuando eran pequeños y que ahora ya están en sexto curso. 


			Pero la sombra de la guerra y el desencanto propician que la maestra (que además está embarazada y teme porque todos aquellos a quienes quiere puedan morir) abandone la escuela, a la que solo regresará años después, cuando Japón se rinda no sin antes dejar atrás un reguero de muertes: entre ellas la de su propio marido y la de la mayoría de sus alumnos varones.


			Tema principal / centros de interés


			La figura de la maestra es una presencia omnipresente en esta película, que es un canto a la vocación y la entrega docente. Veinticuatro ojos (o lo que es lo mismo: doce niños y niñas ávidos de conocer el mundo y disfrutar jugando, que es lo que les corresponde) nos retrotrae a una época ya extinta en la que los maestros eran referentes tanto para sus alumnos como para muchos padres, que veían en ellos una autoridad no solo en lo educativo, sino también en lo moral. 


			Todo un despliegue de actitudes y aptitudes desplegadas por la nueva maestra, que tendrá que ganarse el cariño de su alumnado y el respeto de sus padres. Estos últimos, por cierto, no la ven con buenos ojos al principio, llegando incluso a despreciarla.


			Es interesante comprobar la evolución de esta maestra y, sobre todo, cómo se preocupa por los niños más allá de sus meras funciones docentes. Pero igualmente importante es descubrir a cada paso que va dando todas las trabas que se encuentra en su camino para intentar ayudar a su alumnado a ser felices en ese tránsito complejo que va de la niñez a la juventud y la edad adulta.


			De igual modo, otros temas sobrevuelan el filme. Temas como la oposición entre modernidad y tradiciones, el papel de la mujer, el matrimonio, la situación de los niños y en especial de las niñas, la miseria, el trabajo infantil, la guerra, la muerte, etc.


			Centro educativo


			El colegio de Veinticuatro ojos está situado en una idílica y remota isla japonesa llamada Shodoshima, en la que la mayoría de sus habitantes vive de la pesca. Se trata de una escuela rural en la que el alumnado está en pleno contacto con la naturaleza. A ello contribuye que la nueva maestra le ofrece un método de trabajo lúdico en el que predomina la enseñanza de canciones tradicionales, los juegos al aire libre y las excursiones. En pocas ocasiones vemos a los niños sentados en su pupitre trabajando. Sí lo hacen cuando ya están en sexto curso y a punto de abandonar la escuela. 
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			En cambio, casi siempre que están con ella lo hacen en el patio de recreo cantando y jugando, en la playa, dando largas caminatas o yendo de excursión. Ese contacto directo con la naturaleza propicia que estos espacios también cobren significancia, mucho más que aquellos otros que sencillamente son útiles para el desarrollo de determinadas secuencias: como las casas de los alumnos o la de la misma maestra.


			


			Análisis fílmico 


			La sociedad japonesa posiblemente sea una de las sociedades más complejas del mundo, pues pasó de un sistema casi feudal a la modernidad más absoluta en un cortísimo periodo de tiempo. 
El desastre, el fracaso y la derrota de la Segunda Guerra Mundial trajeron consigo un proceso de aceleración que si bien al principio no todo el mundo vio con buenos ojos, pronto pasó a ser la seña de identidad de todo un país. Al menos en las grandes ciudades. 
En los pequeños núcleos rurales la cosa fue un poco más lenta. 


			En Veinticuatro ojos vemos cómo al principio la nueva maestra es precisamente criticada por la comunidad por ser muy moderna, por vestir como un hombre y montar en bicicleta. Si tenemos en cuenta que hasta no hacía mucho los samuráis, las altas reglas del honor y los señores eran quienes marcaban las pautas de comportamiento, los cambios, por fuerza, tenían que provocar, al menos, el rechazo inicial.
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			La película es una alabanza a la profesión docente, a la entrega y a las dificultades a la que ha de enfrentarse, en este caso, una maestra joven que ha de luchar constantemente entre su pasión por la enseñanza y los obstáculos que se va encontrando en el camino. Feminismo y conciencia social se dan la mano para contar una historia que abarca un periodo de la historia de Japón enmarcado entre los años previos a la invasión de Manchuria y los posteriores a la Segunda Guerra Mundial a través de los ojos de esa maestra y de su grupo de alumnos, a los que conoce siendo unos niños pequeños y de los que se despide convertidos en hombres y mujeres. En el tránsito, toda la felicidad del colegio y todo el dolor del mundo irán pespunteando el texto fílmico hasta convertirlo en algo que va más allá de ese canto a una profesión tan necesaria como denostada por muchos.


			No solo la escuela y todo lo que ello conlleva es lo prioritario en el filme. También ocupa un lugar central el paisaje. De hecho, al comienzo y en determinados momentos, la cámara de Keinosuke Kinoshita parece más la de un cineasta con vocación documentalista que la de uno de ficción, al presentar el pueblo, el mar y a sus gentes en sus labores cotidianas y en sus trabajos como parte importante del espacio en que sucede la acción: gentes pobres, míseras incluso, con toda su dignidad y sus mezquindades.


			Y, por encima de todo, sobresale la música como motor de la alegría primero y del patriotismo después. Las canciones son un motivo principal en el filme. Desde el primer momento, la maestra elige cantar con su alumnado canciones populares en lugar de las típicas cancioncillas escolares en las que este puede aprender las tablas de multiplicar o cualquier otro contenido, acentuando así el componente lúdico que ha de tener el ejercicio de la educación, de la enseñanza. La maestra canta. Los niños la secundan. Y bailan. Y juegan. Siempre encuentran el motivo y el momento idóneo para cantar. En el campo. Junto al mar. En un barco mientras van de excursión. Hasta que la dura realidad de la guerra termine imponiéndose y entonces las canciones se conviertan en himnos repetidos como autómatas por quienes van camino de la muerte pensando en la gloria de la guerra y en una falsa idea de la patria.


			Actividades


			La visión de Veinticuatro ojos en el ámbito académico inclina la acción educativa hacia dos vías fundamentales de intervención. Por un lado, la evidente función de la maestra como docente y como persona que establece lazos afectivos capaces de traspasar el espacio y el tiempo. Por otro, la necesidad perentoria de considerar al alumnado en los primeros estadios de su etapa escolar como lo que son: niños que no han de tener obligación alguna de trabajar y cuya misión en la vida es sencillamente crecer felices jugando y cantando, ya que, como bien demostrará la película más tarde, la realidad y el abandono de la niñez conllevan peajes a veces tan duros como la enfermedad, la guerra, el trabajo, la muerte…


			u Para muchas personas la experiencia es un grado. Otras, por el contrario, consideran que el aire fresco y novedoso y las ganas de quien empieza le viene muy bien a la tarea docente. A la nueva maestra de la película Veinticuatro ojos se la tacha al principio de muy moderna, por ir al colegio en bicicleta y vestir con traje en lugar de con kimono, como corresponde por tradición a la mujer japonesa. También se establecen otros paralelismos entre modernidad y costumbres. Como el que enfrenta su metodología con la del maestro-jefe que está en la escuela cuando ella llega. Partiendo de la base de que tanto un sistema como otro tienen cosas buenas y cosas que quizá habría que revisar, el alumnado podría, con sus aportaciones, poner en valor qué aspectos de la enseñanza que reciben deberían renovarse para adaptarse a los nuevos tiempos y cuáles serían conveniente mantener por su validez intemporal y por los beneficios que de ellos se pueden obtener. Evidentemente nos referimos a los asuntos globales que afectan a todo el proceso de enseñanza-aprendizaje y no al de cada una de las materias de manera individual. 
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			u Por la película sobrevuela constantemente la idea de la pureza de la infancia y de la contaminación que esta sufre por culpa de los asuntos de los adultos. Como consecuencia, algunos niños ven amenazada su escolaridad, que tienen que abandonar para atender a unas demandas que no les corresponden por su edad. Esto, que era muy normal en otros tiempos, prácticamente no existe en la actualidad en las sociedades modernas o avanzadas. Aunque por otros motivos diferentes a los de antaño, muchos escolares renuncian a la posibilidad del estudio hoy en día. Investigar en las familias las razones por las que padres, madres, abuelos, tíos, etc. abandonaron (si es que lo hicieron) los estudios a edades tempranas. Ponerlas en común y analizar aquellas más frecuentes por las que los alumnos de los centros educativos actuales renuncian a continuar estudiando una vez han completado la enseñanza obligatoria o han cumplido la edad. Contraponerlas ambas y ver si alguna coincide o no. 


			u Una fotografía es más que un simple trozo de papel con una imagen. Es un símbolo. Es un trozo de tiempo congelado, una huella indeleble de un momento irrepetible que no volverá a suceder nunca más. De ahí que la fotografía que se hace la maestra con sus alumnos en la playa sirva para activar los recuerdos hermosos de la niñez en la escuela. Todo queda registrado en una fotografía. Aprovechando los dispositivos móviles de que disponemos se podrían realizar unas fotografías de la clase al comienzo de curso. Dichas fotos impresas se colocarán en el aula, a la vista de todos. Si se quiere, se puede repetir la misma foto, en el mismo lugar y en la misma posición de los retratados, en cada trimestre. Y así, curso tras curso. Esto permitirá constatar la evolución del alumnado y contribuirá a afianzar sus lazos con sus respectivos profesores. 


			u Las guerras son, posiblemente, la manifestación más palpable de la primitiva condición de los seres humanos, siempre inclinados a ver en los otros al enemigo. En pleno siglo xxi, entre otras, la más cercana a nosotros y terrible tal vez sea la de Ucrania, en la que el megalómano Putin ha invadido el país vecino dejando un paisaje desolador allí por donde pasan sus tropas y sus bombas. Por no hablar de la devastación en Gaza por parte del ejército israelí. En Veinticuatro ojos planea el fantasma de una guerra que se encadenará con otra y que traerá unos lodos terribles de destrucción y muerte. Las dos guerras son la provocada por la invasión de Japón de Manchuria y la Segunda Guerra Mundial. Investigar la participación japonesa en ambas contiendas, su papel, su implicación, sus consecuencias, etc. Realizar con posterioridad una exposición colectiva sobre las mismas y un debate orientado en la necesidad del diálogo para resolver cualquier tipo de conflicto.


			u Veinticuatro ojos podría considerarse una película feminista. La protagonista es una mujer activa e independiente que trabaja, viste como una occidental y va en bicicleta. Que está en contra del trabajo infantil y también en contra de la guerra. Muchos momentos están protagonizados por niñas y mujeres. Sobre ellas recae gran parte del peso de cuanto acontece a su alrededor. Valorar el papel de las mujeres en la sociedad, la importancia histórica de ese segundo plano en el que siempre se la ha querido colocar y su contribución al mantenimiento de las familias, etc. Algunas sugerencias podrían girar en torno a: la vestimenta y los modales de la maestra al comienzo y su evolución a lo largo de la película; la estrecha relación entre las madres y las hijas; la imposición femenina de hacerse cargo de los asuntos relacionados con los hermanos pequeños, con los padres o con la casa; la viudedad que acarrea la guerra; la renuncia a los deseos por imposiciones ajenas; etc. Elegir algunos momentos puntuales para iniciar un debate, siempre enfocado en realzar los valores de las mujeres por encima de cualquier otra circunstancia. Y de camino, también se podría completar la actividad con la elección de una mujer que haya destacado en la historia por su valía personal: Marie Curie, Virginia Woolf, Emilia Pardo Bazán…, para realizar murales con su foto, biografía y algunos datos de sus méritos. En paralelo, el alumnado debería elegir a una mujer de su entorno más cercano: madre, abuela, tía, vecina, etc., para hacer exactamente lo mismo, porque no es imprescindible destacar en nada para poner en valor la valía femenina.


			Selección de secuencias


			El trabajo de los docentes es un trabajo siempre expuesto a la opinión pública. El material con el que trabajan: los niños, es demasiado sensible en los tiempos que corren. Padres y madres ven en la actualidad a sus hijos como seres sobre los que no ha de caer absolutamente nada que perturbe su paz y su felicidad. Y a los docentes casi como el enemigo sobre el que recaen todas las sospechas. Pero la vida, ya lo sabemos, es un constante fluir de momentos buenos y otros muchos que no lo son tanto. 


			u Por eso hemos seleccionado en principio dos momentos de Veinticuatro ojos en los que se pone en tela de juicio la labor y los modos de la nueva maestra y un tercero en el que esta, en compañía de su madre, se lamenta de la incomprensión que sufre. La primera secuencia se desarrolla entre los minutos 16´ 16˝ y 16´ 40˝. En ella, tres mujeres vestidas a la manera tradicional japonesa beben a gollete lo que parecen unas cervezas mientras critican que la maestra vista como un hombre, pedalee en bicicleta y anote los apodos de los niños para relacionarse de igual a igual con ellos. La segunda tiene lugar en su casa. En una larga conversación con su madre, la muchacha le abre su corazón a los sentimientos que le provoca el rechazo de la gente de la isla. La madre le pide que no se preocupe, porque haga lo que haga la criticarán igualmente. (Entre 19´ 20˝ y 24´ 10˝) A continuación comprobamos cómo una tormenta ha traído consigo grandes destrozos en algunas de las viviendas y en la zona más cercana al mar. La maestra va andando con su bicicleta siendo testigo de todo. En su trayecto se encuentra a los niños y niñas limpiando el camino. Ya sabemos que ella no es partidaria del trabajo infantil. Por ello les pregunta si siempre hacen eso. Luego un niño trae corriendo noticias de los desperfectos en la casa de un compañero de clase, que se ha refugiado en el armario de la vivienda. A la pregunta de qué hacía allí, una niña responde que decía que él era el emperador y todos ríen la broma. Una mujer que nada sabe de dicho comentario le afea la risa por burlarse de las desgracias ajenas. La maestra queda bastante compungida por la situación. (Entre 24´ 10˝ y 26´ 15˝)


			u Unida a las anteriores también hay una secuencia significativa: aquella en la que la maestra le confiesa al marido que quiere dejar la docencia y abrir una tienda de dulces o convertirse en granjera. Sin duda, el trabajo de la enseñanza es un trabajo duro que supone un gran desgaste emocional. Es normal, por tanto, comprobar cómo la salud mental de muchos docentes se resiente con el paso del tiempo, dando lugar a depresiones y a estados de ánimo desesperanzados pespunteados por momentos de renuncia, por instantes de abandono de la tarea. A la maestra de Veinticuatro ojos le ocurre esto cuando la inminencia de la guerra le hace perder toda esperanza de poder cambiar nada. Entre 1h 38´ 58˝ y 1h 41´ 36˝ le dice al marido que quiere dejar de dar clase. «Creo que he hecho todo lo posible por educar a mis alumnos. Los maestros y los alumnos siempre están separados por los libros de texto oficiales que siempre hablan de lealtad y patriotismo. La mitad de mis alumnos quieren ser soldados y eso no me gusta. Tengo miedo de que los maten», le dice.


			u Pasado el tiempo, los niños del primer curso se han convertido en jovencitos que han de enfrentarse al futuro. La maestra, que sabe que el fin de su labor docente para con ellos se agota, les manda escribir una redacción sobre lo que querrán ser cuando terminen el colegio. Inmediatamente después habla con una de sus alumnas, Kotoe. Intenta convencerla de que continúe un poco más en la escuela, porque la considera inteligente. Pero la muchacha dice que no puede porque se lo ha prometido a su madre. Lo hizo para poder ir a la excursión organizada poco antes. Ahora tiene que hacerse cargo de su casa y cocinar para que su hermana más pequeña también pueda estudiar. La madre tiene que salir a pescar y la necesita en el hogar. La maestra entonces comprende por qué Kotoe escribió en la redacción que lamentaba no haber nacido chico. La maestra le dice que nació mujer y que no es culpa suya. (1h 28´ 54˝ y 1h 30´ 58˝)


		




		

			


			Rebelión en las aulas


			Títulos de crédito


			• Título original: To Sir, Whit Love
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			• Año: 1967


			• Nacionalidad: Gran Bretaña


			• Productora: Columbia Pictures


			• Duración: 105 minutos


			• Director: James Clavell


			• Guion: James Clavell (basado en la novela de E. R. Braithwaite


			• Director de fotografía: Paul Beeson


			• Música: Ron Grainer


			• Productor: James Clavell


			• Intérpretes: Sidney Poitier (Mark Tackeray), Judy Geeson (Pamela Dare), Christian Roberts (Denham), Suzy Kendall (Gillian Blanchard), Geoffrey Bayldon (Theo Weston), Faith Brook (Grace Evans), Barbara Pegg (Lulú), Anthony Villaroel (Seales).	


			 


			Sinopsis 


			Un nuevo profesor llega a un colegio conflictivo ubicado en un barrio de la periferia de Londres. El profesor es negro (inglés de una de las colonias) y su sueño es trabajar como ingeniero, para lo que ha cursado estudios. Pero, posiblemente por su color de piel, no lo ha conseguido y por esa razón ha aceptado el puesto de trabajo. El resto de compañeros del centro lo pone en antecedentes nada más llegar. Y es que el curso que tendrá que tutorizar está conformado por el alumnado de mayor edad: un conjunto de chicos y chicas maleducados y bastante impertinentes con nulo interés por el estudio que ha logrado que al anterior profesor renuncie al trabajo y que está dispuesto a hacer lo mismo con Mark Tackeray, que es como se llama el nuevo profesor. No obstante, a pesar de todos sus empeños, no solo no consiguen su objetivo, sino que este se gana su respeto y, lo que es más difícil, su afecto. Para ello renuncia al sistema tradicional de enseñanza y opta por transmitirles unos conocimientos enfocados al desenvolvimiento en el mundo real, basado en las necesidades que se van a encontrar después como adultos. De igual modo, su revolucionario método lo lleva a que sean ellos quienes elijan los temas a tratar en clase, ofreciéndoles la posibilidad de opinar sin censura. No falta tampoco dentro de su estrategia metodológica el contacto directo con la realidad y la historia a través del acercamiento a exposiciones y museos.


			Tema principal / centros de interés


			Rebelión en las aulas quizá sea una de las primeras películas que aborda la cuestión de cómo enfocar la enseñanza para atraer a un alumnado desmotivado, rebelde y con nulo respeto por la enseñanza y el aprendizaje dentro del sistema educativo. Siguiendo su estela, a lo largo de la historia del cine se han realizado propuestas muy similares, casi siempre en relación con situaciones sociales marginales, de delincuencia, en el seno de familias desestructuradas o de precariedad afectiva, económica, etc. 


			El interés primordial de este filme se centra en el aspecto metodológico, en las estrategias que el profesor Tackeray emplea para revertir la situación inicial de desprecio y enfrentamiento del alumnado a un nuevo escenario en el que este entienda que el punto de partida para la configuración personal propia pasa por el respeto a sí mismo y a los demás. Solo entendiendo esto se puede madurar, aprender y marcarse metas u objetivos realizables. Hacia ese fin apunta su quehacer docente este profesor que lo tiene todo en contra y que encuentra, sin embargo, la manera de atraer a los alumnos poco a poco hacia ese lugar de convivencia en el que todos juntos trabajarán para el futuro.


			


			Centro educativo


			El centro educativo en el que transcurre la acción de Rebelión en las aulas se encuentra en un barrio de la periferia londinense. 
El colegio se llama Nort Quay, y por la edad del alumnado protagonista se asemejaría a lo que hoy se considera un instituto, aunque por los pasillos también se ven chavales más pequeños. Hay que tener presente que los alumnos de la clase del señor Tackeray están en el último curso y que cuando terminen su destino será el mundo laboral, pues en ningún momento se manifiesta la posibilidad de que continúen estudios superiores.


			Por la especial ubicación del centro en un barrio de una gran ciudad como es Londres, comprendemos que la situación del alumnado es totalmente desfavorable hacia el estudio. Con pocos recursos (económicos, educativos, morales, etc.), baja autoestima y ninguna fe en un futuro muy distinto al de sus padres, por ejemplo, el alumnado presenta una actitud de rechazo inicial que solo será doblegada cuando el señor Tackeray comprenda y asuma que para sacar lo mejor de ellos tiene que cambiar su método de trabajo y centrarse en unos intereses más acordes con su realidad.
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			Dentro del microcosmos del colegio, los espacios por los que circulan los personajes se circunscriben al aula en sí, al salón de actos (lugar de reunión en el recreo de los mayores para bailar), los pasillos, la entrada al centro, el despacho del director y la sala de profesorado. Fuera de sus límites vemos la casa del señor Tackeray, el mercado en el que trabajan algunos padres de sus alumnos vendiendo fruta, la calle por la que el señor Tackeray camina hacia el colegio o de regreso del mismo y donde también está el buzón en el que echa sus cartas, el autobús y el Museo de Historia Natural.


			Análisis fílmico 


			


			Rebelión en las aulas es todo un clásico del cine que tiene como espacio un centro educativo y, sobre todo, un aula concreta con su alumnado problemático y su propia idiosincrasia. También responde a la premisa repetida con relativa frecuencia tanto en el cine americano como en el europeo del docente que llega nuevo a un colegio o a un instituto y que se ve obligado a lidiar con chicos que se lo hacen pasar canutas. 


			De entrada, tanto en el mundo real como, por supuesto, en el universo cinematográfico, profesorado y alumnado parten de una situación inicial de enfrentamiento y recelo, irreconciliable, si se quiere. Esto, claro, propicia que se genere un conflicto que ha de ser resuelto, dando lugar a un relato de lucha, superación y, por regla general, de reconducción del alumnado al redil de los valores y la enseñanza. No obstante, en la actualidad, el proceso de enseñanza-aprendizaje, salvo en determinados centro educativos ubicados en barrios marginales de grandes ciudades o en zonas social y económicamente desfavorecidas en las que no hay un especial aprecio por el estudio, suele ser menos traumático. Esas situaciones tan extremas que en ocasiones el cine se empeña en acrecentar para hacer más efectivas determinadas secuencias no se dan. 


			El profesor representa a la autoridad, a la fuerza represora encargada de cortar las alas de los muchachos, de reconducir su energía, implantar normas, etc. El alumnado, por su parte, simboliza la fuerza infantil o juvenil que desea ser libre, jugar, divertirse o encontrar su lugar en el mundo, junto a sus semejantes y también con respecto a los mayores y a la sociedad en general. No es de extrañar entonces que surjan fricciones entre ambos. 


			En Rebelión en las aulas, como en tantos otros filmes de similar temática, descubrimos a un profesor que con su ejemplo, su autoridad moral y su comprensión, convierte a una manada de chavales agrestes y maleducados en un grupo de lindos corderitos. Asistimos al proceso, a la evolución paulatina de todos y cada uno de ellos en muchachos respetuosos que terminan admirando a su profesor y adquiriendo unos modales y unas enseñanzas que les habrán de servir para el horizonte que les aguarda fuera de las paredes del colegio, en el mundo de los adultos, en el mercado laboral.


			No falta en la película ninguno de los ingredientes que hacen reconocibles a este tipo de productos, tanto por parte del sector del profesorado como del alumnado. En el primer bando están el director (hombre amable con una idea muy clara de la enseñanza con el tipo de alumnado que puebla las aulas del centro que dirige pero que no tiene que lidiar con ellos a diario en la clase); el profesor gruñón y desencantado que no cree en nuevas metodologías y que opina que lo único que le falta a los alumnos es un tratamiento disciplinario severo; la jovencita con poca experiencia que, temerosa, afronta lo mejor que puede el trabajo; la profesora veterana que lleva mucho tiempo en el centro y se conoce bien todo lo que se cuece en él; la profesora que aconseja al nuevo profesor 
para que le re-
sulte más llevadera o liviana la tarea, etc. En el segundo, enfrentado al anterior, sobresale el chico que ejerce el liderazgo, el que es capaz de enfrentarse al profesorado porque sabe o cree que nadie podrá con él, el que supone que todas las chicas tienen que caer rendidas a sus pies; la jovencita inteligente que se deja llevar por la masa, que pasa por impertinente, pero que en realidad oculta un gran corazón y unas importantes carencias afectivas; el muchacho que está a la sombra del líder, imitándolo en todo lo que puede, buscándose en su reflejo; el gordito al que se le da mal la práctica deportiva; etc. 
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			La particularidad de Rebelión en las aulas reside en que el nuevo profesor, el señor Tackeray, es negro en un entorno de blancos. Sin embargo, el racismo, que podría estar en el centro del relato, solo es sugerido en momentos puntuales, siempre del lado del alumnado y pocas veces dirigido al profesor, salvo cuando el líder lo llama «El deshollinador». 


			Película perfecta para comprobar cómo los deseos, sueños y problemas de los adolescentes en el entorno educativo son los mismos en los años 60 que en el momento presente, parecidísimos a los que tienen lugar en determinados centros considerados de especial dificultad para la docencia.


			Actividades


			Las actividades que se pueden proponer para una película como Rebelión en las aulas deben girar, fundamentalmente, en torno a dos ejes reiterados en la misma: la necesidad de educar al alumnado desmotivado desde la comprensión y el respeto sin emplear el castigo físico (no olvidemos que el filme es una producción del año 1967, época en la que este tipo de castigo ejercido por el profesorado no solo no estaba mal visto, sino que incluso en según qué lugares y ambientes era aplaudido y ensalzado) y el ineludible requisito de adaptar contenidos, objetivos y metodología para adecuarlos a un tipo de alumnado que podría responder mucho mejor si se tuvieran en cuenta sus intereses.


			u El director del centro al que llega el señor Tackeray le informa de la situación difícil de su alumnado y de la poca ayuda por parte de las autoridades educativas. No obstante, él tiene claro que todo pasa por respetar y ayudar en todo lo que se pueda a los chicos. Por ello, está totalmente prohibido cualquier tipo de castigo, incluido, por supuesto, el físico. Se puede aprovechar esto para plantear un debate que nos lleve a saber qué piensa el alumnado sobre el asunto, si es efectivo el castigo cuando se actúa incorrectamente o, por el contrario, resulta más beneficioso para la práctica docente el premio como recompensa cuando se hace algo bien. Como en otras ocasiones, sería bueno dividir la pizarra en cuatro para anotar lo que, según ellos, son pros y contras de una educación basada en el castigo y pros y contras de los premios como medida educativa. También se podría hacer un mural en el que se recogieran las conclusiones del alumnado. De igual modo, no estaría de más proponerle que realice una investigación entre sus familiares más directos para saber si en su época escolar sufrieron o vieron sufrir a otros castigos físicos por parte del profesorado y cómo eran estos. De igual modo se podrían realizar señales de tráfico de prohibición con todas las clases de castigos que no nos gustan. 


			u El profesor Tackeray exige a su alumnado respeto, cumplimiento de unas mínimas normas de educación, valores morales, esfuerzo, dedicación, etc. Cualquier profesor ha de sentirse, por fuerza, identificado con estas consideraciones que van un poco más allá de la mera transmisión de conocimientos. Pero, ¿qué piensa el alumnado actual sobre estas cuestiones, para muchos, pasadas de moda? Debatir sobre higiene, maneras de vestir y de estar en los lugares que se ocupan y habitan, de comunicarse con sus iguales y con los mayores, etc. 


			u En un momento dado de la película, el señor Tackeray, después de un berrinche, regresa al aula con una idea clara: debe cambiar su estrategia educativa y amoldarse a las circunstancias particulares y peculiares de su alumnado. Si quiere conseguir resultados ha de prepararlos para la vida adulta que les espera fuera del aula. El primer paso consiste en eliminar los libros de texto, que son sustituidos por la conversación, el debate, la reflexión y las actividades prácticas. Este cambio radical de metodología servirá para que nos planteemos en el aula las ventajas e inconvenientes de seguir al pie de la letra lo que marcan los libros de texto. ¿Es viable renunciar a ellos? ¿Qué beneficios se podrían obtener? ¿A qué problemas se enfrentaría el profesorado que optara por implantar una metodología que obviara los contenidos marcados por la ley en aras de otros distintos más acordes con la necesidad del alumnado? Estas cuestiones y otras ayudarían a iniciar un debate. De camino también se podría proponer al alumnado que participara en la confección de un decálogo de buenas prácticas para mejorar el clima del aula y que, de esa manera, se sienta partícipe de algo que le afecta directamente. 


			u Inserto en esa secuencia del cambio de metodología y contenidos, el señor Tackeray impone ciertas normas y sugiere tratamientos de respeto entre el propio alumnado que pueden resultan machistas vistos desde nuestra perspectiva temporal. Se podrían aprovechar dichos comentarios para debatir sobre ellos sin perjuicio de lo expuesto en la actividad anterior. Es decir, abriríamos una nueva vía de debate que afectaría no a la forma, sino al fondo, al contenido de las palabras, ya que estas, para bien o para mal, jamás son inocentes. Detrás de ellas se ocultan mensajes aceptables o no, ideologías, reflejos de una sociedad, de una época, etc. Por ejemplo, aprovecharíamos las frases que pronuncia el señor Tackeray como: «Comportamiento general. Primero, las señoritas. Deben demostrar que merecen y que aprecian las cortesías que les vamos a enseñar. Pronto, lo que les interesará será un novio y el matrimonio. Pero a los hombres no les gustan las mujerzuelas. Y solo el peor se casaría con vosotras. La competencia para conseguir un marido como es debido es dura.» También valdría rescatar expresiones que son moneda común sin reparar en su mensaje machista como: «La mujer es el reposo del guerrero», que remite a tiempos pretéritos en los que los hombres habitaban el espacio de la aventura y del exterior y las mujeres el del hogar, la familia y la casa. Buscar frases que se puedan usar habitualmente para referirse a las mujeres y que tengan un marcado cariz machista para analizarlas y debatirlas.


			


			u En varios momentos de la película, algún alumno se refiere al señor Tackeray como «El deshollinador». Y, casi al final del metraje, un alumno mestizo llora la pérdida de su madre, que se encontraba enferma. Aunque el resto de compañeros se solidariza con él y con su dolor, ninguno irá a velar el cadáver ni a acompañar con flores al féretro porque está muy mal visto que alguien de raza blanca entre en la casa de alguien de piel oscura. Valdría este simple mote y esa circunstancia que los chicos asumen como parte de las imposiciones de sus padres y de la sociedad en la que han nacido y se han criado, para reflexionar sobre el hecho del racismo, tan presente en determinadas sociedades y también en algunas ideologías políticas. ¿Somos unas razas superiores a otras? ¿Qué nos hace mejores a los blancos frente a los negros, árabes o indígenas sudamericanos y asiáticos? ¿Puede determinar el lugar de nacimiento o el color de la piel o los rasgos físicos los derechos propios e inherentes a cualquier ser humano? ¿No sería mucho mejor y más enriquecedor aprender unos de otros, del diferente, de quien por nacimiento, sexo, religión o raza tiene una cultura distinta a la nuestra? 


			Selección de secuencias


			De igual modo que las actividades las hemos relacionado con el tema del castigo corporal y las metodologías adaptadas a las diferentes situaciones del alumnado, la selección de secuencias elegidas se corresponde con dichas temáticas. Pueden ser empleadas como soporte para iniciar las actividades. 


			u En el minuto 08´ 35˝, una compañera que ya ha recibido al señor Tackeray a su llegada al centro le ofrece una taza de té. Alega que tiene que marcharse por una cuestión de higiene que afecta a una chica. Pero antes pide a Gilliam (una nueva profesora también que ha llegado solo dos días antes que él) que lo anime a quedarse. Ambos se retiran a la ventana y el señor Tackeray le pregunta por qué todo el mundo cree que necesita que lo animen. Gilliam le dice que a ella le dijeron lo mismo. Y a continuación lo informa de lo siguiente: «¿Sabe que no se permite el castigo corporal, o, mejor dicho, ninguna clase de castigo?» A ella le da un poco de miedo porque no tiene experiencia, igual que él. La conversación entre ambos concluye en el minuto 09´ 13˝. El tema del castigo físico se retoma poco después en el aula, en una charla entre Tackeray y otra de las profesoras. Esto ocurre entre los minutos 15´55 y 17´ 32˝. En la conversación sale a relucir el papel del director, al que ella llama, como otros, «el viejo». Dice que todos saben cómo piensa, pero que él está a salvo en su despacho. Se refiere, lógicamente, a la ausencia de castigo. Sin embargo, para cuestionar este modelo de enseñanza, aduce que los chicos proceden de familias en las que una orden va acompañada de una bofetada. Como en el colegio no reciben ese trato, entiende que están en desventaja. 


			u Entre el minuto 11´ 02˝ y el 11´ 55˝ se produce el primer encuentro entre el director del centro y el profesor Tackeray. En realidad, se trata de una especie de entrevista en la que el primero siente curiosidad por saber qué lleva a un ingeniero de comunicaciones a aceptar un puesto de trabajo de profesor en un centro como Nort Quay, que, en sus propias palabras, no es precisamente Cambridge. En esta charla, el director le informa de que su alumnado tiene dificultades y que viene rebotado de otros colegios. «Tenemos que ayudarles como podamos y enseñarles lo que podamos tanto como podamos. Las autoridades locales no están totalmente de nuestra parte. Y desde el momento que acepte el puesto será el único responsable», le dice al señor Tackeray.


			u El señor Tackeray no tira la toalla y continúa en su empeño de ser un buen profesor y reconducir al alumnado. Aunque este se lo pone cada vez más difícil, pues manifiesta continuas faltas de respeto y desinterés total por el estudio. El momento clave de la película es cuando los alumnos consiguen sacarlo de sus casillas y hacerle perder el control. Entre 28´ 02˝ y 35´ 23˝. Esto lo lleva a tener una idea en la sala de profesorado mientas se lo cuenta a Gilliam: es él quien debe cambiar y no ellos. Lo primero que hace al regresar al aula es tirar los libros a la papelera e invitar al alumnado a que haga lo mismo. Estaría bien poner a dialogar esta secuencia con aquella otra de la película El club de los poetas muertos en la que el profesor interpretado por Robin Williams pide a sus alumnos que arranquen determinadas páginas del manual de Literatura. Los minutos en los que transcurre este acto de rebeldía por parte de un miembro del cuerpo del profesorado en la película dirigida por Peter Weir van desde el 20´ 11˝ hasta el 25´ 43˝.


			


		




		

			


			El profe


			Títulos de crédito


			• Título original: El profe
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			• Año: 1971


			• Nacionalidad: México


			• Productora: Posa Films Internacional S.A.


			• Duración: 120 minutos


			• Director: Miguel M. Delgado


			• Guion: Mario Moreno (Cantinflas), Alfredo Ruanova y Jaime Salvador


			• Director de fotografía: Gabriel Figueroa


			• Música: Sergio Guerrero


			• Productor: Jacques Gelman


			• Intérpretes: Cantinflas (Profesor Sócrates García), Marga López (Doña Hortensia), Víctor Alcocer (Don Margarito Vázquez), David Bravo (Fermín), Raúl Martínez (Pedro González), Eduardo MacGregor (Lucas Campuzano), Luciano Hernández de la Vega (Padre Luciano), Juanito González (Felipe González), René Dupeyrón (Martín), Gerardo del Castillo (Don Zenaido), Arturo de Córdova (Gobernador),	


			Sinopsis 


			Sócrates García es un maestro soltero y muy comprometido con la educación que acepta el puesto vacante de docente en un pueblo muy apartado llamado El Romeral. Al llegar allí descubre que algunas personas no lo quieren porque prefieren que sus gentes continúen en la ignorancia para así poder seguir aprovechándose de ellas. Otras, en cambio, como el cura y doña Hortensia, se alegran mucho de su llegada. La escuela que encuentra es un lugar feo y sucio que él mismo, con ayuda de sus muchachos, adecenta y pone bien bonita. Don Margarito, el caudillo del pueblo, trata de hacerle la vida imposible para que desista de su empeño de enseñar a los niños y se marche por donde ha venido. Pero no lo consigue. Ni él ni otros como don Zenaido, que deja de alquilar la escuela para convertirla en una cantina y que incluso le quema la que ha construido él al aire libre. Con el apoyo de doña Hortensia y la ayuda de los niños, el profesor Sócrates García lucha contra viento y marea, sin arredrarse ni rendirse hasta la victoria final, cuando pueda entregar al gobernador las pruebas de todo lo ocurrido en El Romeral, porque que tanto el presidente municipal como don Margarito son los culpables de todos los males de la localidad.


			Tema principal / centros de interés


			Dos temas claves que se presentan como las dos caras de una misma moneda se barajan en El Profe. Por un lado, el maestro Sócrates García se inscribe en el relato como un defensor acérrimo de la educación, un valedor a ultranza de los valores y virtudes de esta a través de la enseñanza y el esfuerzo a ella asociados para superar las dificultades y sacar a las personas del pozo de la ignorancia en el que los poderosos pretenden que continúen sumidas. Por otro, ejerce de adalid de las buenas causas, de la justicia social, y no duda en luchar contra quienes ostentan el poder y ejercen el mal sobre el pueblo. Sus únicas armas son la palabra, la sabiduría, la música, el amor por la infancia, la tenacidad y no darse jamás por vencido, aunque en el camino pierda algunos rounds. Bueno, eso y también, de vez en cuando, los puños cuando la ocasión se pone fea y requiere el empleo de la fuerza.


			Asociados a ellos, como parte de su propia piel, hay otros temas que adquieren importancia en relación con los anteriores, como, por ejemplo, la perniciosa connivencia entre los poderes públicos y políticos con los malhechores y delincuentes, el vicio del alcohol y sus templos como el veneno que malogra a las personas decentes y las convierte en peleles, el amor a la patria, las dificultades en las relaciones matrimoniales y familiares, la generosidad de los hombres y mujeres decentes, el respeto a los mayores, el compañerismo y la unión del grupo como motor del progreso social, el maltrato infantil y, por supuesto, la consecución del amor de la mujer como complemento perfecto para el hombre. Y en este último punto es donde habría que incluir esos otros aspectos negativos de la película como son el reaccionario machismo o la homofobia.


			Centro educativo


			Al comienzo de la película, la acción transcurre en un colegio público normal y en un aula integrada exclusivamente por chicos. En ella, el profesor Sócrates García da una clase de Geografía a sus alumnos cuando es requerido por el director para proponerle un traslado a otro centro. 


			Esa nueva escuela está en El Romeral, un pueblo pequeño y muy apartado. La escuela se reduce a un aula fea y sucia, abandonada, que el propio maestro, con la ayuda de sus chicos arregla, limpia y pinta hasta dejarla muy decente. En la puerta hay una campanilla para llamar a la chiquillería a clase. 


			Más tarde, esta escuela es reconvertida en cantina al no querer su dueño renovar el alquiler de la misma. Como sabemos, es una estrategia para desanimar al maestro y que abandone el pueblo y su propósito de enseñar. Pero este, en lugar de rendirse, construye una suerte de chamizo en el campo, al aire libre, y allí se lleva su mesa y su silla y los pupitres de los chicos. 


			Cuando por orden de don Zenaido dos hombres la queman, el maestro continúa dando clase sobre sus cenizas. Con cajones y sillas y bancos traídos de sus casas improvisan un aula en la que poder continuar enseñando y aprendiendo. Porque como muy bien dice el profesor Sócrates, la escuela está allí donde haya un maestro y unos alumnos. 


			Por último, como recompensa por su valor y su compromiso social, el gobernador le concede el deseo que quiere: una escuela de verdad. Y entonces sí, vemos en El Romeral un buen colegio, bueno, bonito y con espacios abiertos para que el alumnado pueda disfrutar.


			


			Análisis fílmico 


			Lo mejor que se puede decir de un filme como El Profe es que se trata de una película realizada a mayor gloria de su estrella protagonista: Mario Moreno (Cantinflas). Intérprete y guionista, Cantinflas, que pertenece a la estirpe de los actores cómicos en la línea de los grandes del cine mudo norteamericano como Charles Chaplin, Buster Keaton, Harold Lloyd y otros, supo crear en su momento una imagen propia que le permitió, no solo participar en películas en su país, sino cruzar asimismo sus fronteras para trabajar en Hollywood. Sus modos y maneras son fácilmente reconocibles y eso es, qué duda cabe, un gran mérito. Pero más allá de eso, el texto cinematográfico se resiente por haber envejecido muy mal, ya que su honroso punto de partida: la ignorancia como madre de todos los males y vicios que perjudican a los seres humanos y los arrastra por el fango, queda enturbiado por la cantidad de referencias machistas, ataques a las mujeres, cosificación de las mismas e incluso deslices homófobos que pretenden ser humorísticos pero que, vistos con los ojos de hoy, resultan un poco patéticos.
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			No hay que olvidar que toda obra fílmica es hija de su tiempo, y El Profe no solo lo es, también es rea de un país y su cultura y de la supeditación del relato al personaje de Sócrates García, tan representante de los altos valores de la educación, la patria y la justicia social como de otros que son difíciles de defender. La imagen del docente como portador del conocimiento al que había que respetar, incuestionable entonces, es ahora poco menos que un lejano recuerdo de quienes conocieron otro tipo de escuela en un tiempo pasado, extinto ya. Igualmente se muestra la imagen de ese maestro que abusa de esa aura de respetabilidad social, bien que en la película la ejerce con los padres y con los adultos pero jamás con los muchachos.


			Para disfrutarla en la actualidad hay que realizar una visión crítica, sin juzgarla con nuestros ojos del siglo xxi. Si no estamos dispuestos a hacerlo así, mejor es pasar página y olvidarse de ella, tanto de lo bueno que tiene como modelo de educación ya olvidada como de aquello que nada aporta a nuestra sociedad, salvo que uno pretenda retrotraerse a esa otra época en la que la obligación de las mujeres era estar dispuestas para sus esposos, a su servicio, en casa y con la pata quebrada.


			En el aspecto visual, la labor de un artesano reconocido como Miguel M. Delgado cumple con el objetivo del filme, pragmáticamente, con un lenguaje que pasa a un segundo plano en beneficio de los discursos y las canciones del profesor Sócrates García y las acciones que se intercalan para apuntalar el mensaje de que un pueblo sin educación es un pueblo condenado a la esclavitud.


			Por destacar algo llamativo desde el punto de vista visual que comenzó como una moda precisamente en los años 70, fecha de producción del filme, comentaremos el uso que Miguel M. Delgado hace a veces del zoom para acercarnos al protagonista desde un plano general, ya sea en la escuela o encima de un estrado.


			Actividades


			Una película como El profe, del año 1971, está especialmente diseñada para el lucimiento personal de su estrella protagonista: el actor mexicano Mario Moreno, más conocido como Cantinflas. Hay que tener en cuenta, por tanto, esta circunstancia junto con el hecho de su fecha de producción y de la nacionalidad de la misma. En pleno siglo xxi, algunas de las opiniones o modelos educativos representados en el filme quizá resulten algo chocantes o caducos. Es obligación de los docentes aprovechar las diferencias para llevar las actividades propuestas a un terreno más cercano a nuestro alumnado y a su época.


			u Por esa razón, la primera actividad consistirá en buscar elementos de la naturaleza o fabricados por los seres humanos que sirvan para metaforizar esa comparación inicial de la película en la que el protagonista equipara a sus alumnos con una casa en construcción. Tras analizar el mensaje, se le preguntará al alumnado qué otras cosas cree él que pueden utilizarse para añadir a esa idea. Por ejemplo, además de una casa, también un árbol, con sus raíces, sería una buena opción. O un animal fuerte como el caballo o el león. O con una planta. O con una estrella. O con una abeja, que trae y lleva el polen de acá para allá. Que use la imaginación. Quien proponga algo, tendrá que explicar por qué. Después comentaremos y debatiremos acerca de si es posible que sigan vigentes los cuatro pilares sobre los que, según el profesor Sócrates, debe sustentarse la formación y el desarrollo de los chicos. Les recordaremos que son los siguientes: la educación, el respeto a los mayores, el deseo de estudiar, sobresalir y servir a la patria. Tal vez los dos primeros no planteen demasiadas discusiones, sin embargo, ese último ampliado de sobresalir y servir a la patria pueda ser puesto en tela de juicio. Terminaremos la actividad buscando qué es lo verdaderamente importante para la evolución, madurez y formación integral de los alumnos.
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			u Para la inmensa mayoría del alumnado, la separación por géneros en las escuelas o los institutos es prácticamente algo singular, inaudito, desconocido. No obstante, todavía existen centros educativos privados vinculados a órdenes religiosas o ideologías nada progresistas que consideran que es adecuado y beneficioso separar en los colegios a los niños y a las niñas, justificando esta división en los diferentes ritmos evolutivos de las mujeres y los hombres. El sistema educativo público actual prohíbe cualquier distinción en este sentido. Es más, las clases en la escuela pública no solo han de ser heterogéneas, sino también equilibradas, en la medida de lo posible, en cuanto a la cantidad de niños y niñas que comparten nivel y aula. Este tema daría para un buen debate acerca de los beneficios e inconvenientes de dicha división. 


			u Una de las citas más famosas de la historia de la filosofía pertenece al griego Sócrates, maestro de Platón y Aristóteles y de cuyo nombre se sirve el protagonista de la película El profe para ejercer su magisterio. La mítica frase en cuestión reza así: «Yo solo sé que no sé nada». El ejercicio consistirá en comentar con el alumnado esta cita. ¿Qué quiere decir Sócrates con esta paradoja? ¿Puede creer alguien que por saber muchas cosas ya es un hombre sabio? ¿Es más sabio quien sabe mucho sobre un tema pero poco sobre otros? He aquí la humildad de quien ha atesorado bastantes conocimientos a lo largo de su vida, que considera que estos nunca son suficientes. También se podría investigar sobre quién es Sócrates. ¿Dónde nació? ¿Cuándo? ¿Dónde vivió? ¿Cuáles son los principios básicos de su pensamiento filosófico? ¿Quiénes fueron sus principales discípulos? ¿Qué aportaron estos a la Historia de la Filosofía? ¿Cómo murió? ¿Quién fue el instigador de su muerte? 


			u En el diálogo mantenido entre el director del colegio y el profesor Sócrates se dejan entrever dos modelos de enseñanza bien diferenciados. Uno anclado en el pasado y en la férrea disciplina impuesta por el profesorado para marcar distancia con sus alumnos, y otro abierto a la comprensión, a lo lúdico y divertido sin que por ello se vea afectado el respeto que debe regir las relaciones docentes-discentes. Señalaremos varias frases extraídas de la película que sirvan para iniciar un debate que permita conocer qué opina el alumnado sobre ambas maneras de entender la educación. ¿Ambas son válidas? ¿Complementarias acaso? ¿Una es inviable y la otra es la adecuada? ¿Las dos han quedado desfasadas? ¿Qué cosas perviven en el actual modelo de enseñanza-aprendizaje de ellas? Las frases en cuestión son, por parte del señor director: «La letra con sangre entra» y «Me gustaría que se hiciera respetar más por sus alumnos»; mientras que de boca del profesor Sócrates salen perlas como: «De vez en cuando hay que dejar que los niños descarguen sus represiones», «Que las clases no sean un lugar de severa enseñanza, sino de un motivo de alegría para los chavos, que haya ambiente», «No, si mis niños me respetan, lo que nos pasa es que nos gusta jugar, nos gusta reír. Porque la risa es muy importante» y a la expresión del director de que la letra con sangre entra, él replica que «Eso era antes. Eso es obsoleto». Y podríamos añadir otras que pronuncia más adelante el protagonista de la película, cuando está sentado a la mesa con doña Hortensia: «La misión del educador no es solamente enseñar, sino ahondar en la vida de sus alumnos. Porque los niños solamente tienen dos fuentes de aprendizaje, que son: el hogar y la escuela. Si falla una, la otra no funciona» o «Uno se mata enseñando. Uno les está diciendo esto es lo bueno, esto es lo malo, dándoles ejemplos, pero ¿qué pasa? Vuelven al hogar, ven los ejemplos malos y ya no saben distinguir de lo bueno y de lo malo, y entonces se les olvidó lo que uno les enseñó». O cuando le comunican que cerrarán la escuela y pondrán en su lugar una cantina. Como: «No son cuatro paredes lo que hacen una escuela. La escuela la hace el profesor y sus alumnos. Donde ellos estén, quiero decir que donde nosotros estemos, allí estará la escuela».


			u Entre los minutos 16´ 00˝ y 20´ 18˝, el maestro Sócrates García le dirige unas palabras a todas las personas que se han congregado en El Romeral para darle la bienvenida. Contra la pretensión de don Margarito, el cacique local, de que calle porque no es su trabajo, él se sube al estrado y da su discurso. En el mismo apela a la educación como vía para el progreso. Y lo hace lanzando soflamas del tipo «La vida de un maestro es un rosario de sacrificios y de sobresaltos», pero no le importa porque este tiene «El sagrado deber de combatir la ignorancia», «Porque la ignorancia es la madre de todos los vicios», «La esperanza es un camino que abre un mundo mejor para nosotros, para nuestros hijos y para los hijos de nuestros hijos», «Como dice el evangelio: hay que dar de comer, hay que dar pan al hambriento. Pero no solamente de pan vive el hombre cuando estamos desnutridos de ilustración», «Hay que superarnos. Luchemos por ese camino de la esperanza. Pero vayamos a luchar por un mundo mejor y por un futuro, pero sin olvidar el pasado» que hieren a don Margarito, al que no le gusta nada su intervención. Conozcamos qué opina nuestro alumnado sobre la importancia de la enseñanza, de la educación, de la ilustración para el necesario progreso de la Humanidad y en aras de la justicia social. ¿Tiene más posibilidades de encontrar buenos trabajos quien ha cursado estudios superiores que quien no lo ha hecho? ¿Es importante el conocimiento para la vida? ¿Pueden ser fácilmente manipuladas las personas que tienen pocos estudios y tal vez no entiendan algunas cosas? ¿Están condenadas estas personas a realizar los trabajos que otros no quieren hacer? ¿En qué grado o jerarquía colocamos la educación? ¿Sirve esta como motor social y económico de un país? Estos y otros interrogantes pueden servir para conducir un debate en torno a la necesidad de la educación y la aceptación de los valores que se transmiten a través de ella. 


			u Para la clase de música o como mero juego, el alumnado podrá cantar, con la ayuda de su maestro, la canción principal de la película, titulada «Chirrín, chirrín, mi profesor». Alguien puede ejecutar la música mientras el resto, con la letra de la canción en la mano, la canta.


			u A pesar de sus buenos sentimientos y de los altos valores educativos que propugna con esa defensa de la enseñanza a ultranza para sacar al pueblo de la ignorancia, El Profe está plagada también de otros momentos que desprenden un tufo reaccionario. Es, por ejemplo, homófoba y machista. Al comienzo del filme, cuando el director de la escuela va a proponer al profesor Sócrates García que acepte un puesto como maestro en un pueblo alejado, lo hace con zalamerías para camelárselo, pero él lo interpreta como una proposición de índole homosexual. Entre otras lindezas le pide que se retire, que deje correr el aire porque «eso se pega», dice. Pero lo más grave es el machismo imperante a lo largo de toda la película. No existen las mujeres en ella salvo para servir al hombre. Las niñas no aparecen por ningún lado, brillan por su ausencia. La escuela es un lugar solo para los muchachos. Se habla mucho de la importancia de la educación, aunque como un asunto propio de los chicos que un día serán hombres. Asimismo, hay comentarios que dejan en una fea situación a las mujeres, como los vertidos contra la esposa de Espiridión Cascajo por este y por el maestro, que se atreve a ir a su propia casa para insultarla de este modo: «Esto no puede seguir así. Lo que quiero decir es que usted nunca se cansa de descansar. Que es usted una potonga. Sí, porque esta mañana su marido tuvo que llevar otra vez a Carmelo a la escuela. Y eso son obligaciones que le corresponden a usted como mujer: llevarlo liempiecito, bien presentado y sin el estómago vacío. Y que no abuse usted de este pobre hombre que ya tiene la desgracia de llamarse como se llama, Espiridión Cascajo. Y usted le está dando una vida del ca…, caramba hágalo feliz, ¿qué le cuesta? Usted misma, arréglese. Mire nomás los pelos que trae. ¿Es que no tiene un espejo? ¿Que usted no cree que puede aburrir a su marido? Puede ser simpática, jacarandosa, ¿qué le cuesta? ¿Qué se cree que al niño no le da vergüenza que le digan: “Mira, tu madre cómo anda”? No, no, no. Si aquí no hay nada más que dos cosas: o usted cambia de modo de ser o Espiridión cambia de vieja. Ay, eso sí le duele, ¿verdad? Entonces hay que hacer un verdadero hogar. Que el niño se sienta orgulloso de ustedes, ¿comprenden?». También doña Hortensia verbaliza cuál es el deseo principal de toda mujer en el mundo: ser madre. Este personaje femenino aparece siempre apoyando al maestro, pero sobre todo poniéndole la mesa o llevándole la comida al colegio, atendiéndolo con una cervecita fresca para que esté feliz y contento. Es su propósito que se convierta en su marido en el futuro. Hay que hacerle notar al alumnado todas estas cosas y advertirle de que debe estar atento a todo lo que vea, oiga, o lea, porque tanto la homofobia como el machismo y otras lacras de nuestra sociedad están muy presentes en el día a día, en los medios de comunicación, en los chistes, en las conversaciones normales, en las series y películas, etc. El objetivo de la actividad planteada a continuación consiste en que los alumnos detecten a su alrededor, en su entorno más cercano cuáles son esos comentarios o esas actitudes que a veces queriendo o sin querer se cuelan en la comunicación humana. Se pueden ir anotando todas aquellas que el alumnado proponga para comentarlas y analizarlas, descubriendo detrás de ellas cuál es el trasfondo que ocultan. 
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			Selección de secuencias


			El profesor Sócrates García se inscribe en el filme como un docente simpático, comprometido, ingenuo, luchador, con altos valores morales, que intenta despertar en su alumnado la pasión por el estudio para que prevalezca la justicia por el bien común del pueblo. Además, antepone su bienestar personal en aras del progreso social, de la patria y de sus alumnos. Por tanto, las secuencias seleccionadas están relacionadas con aquellos momentos en los que trata de trasmitir su ideario.


			u El filme comienza con una clase en la que el profesor Sócrates se nos presenta como un hombre de firmes convicciones, íntegro y preocupado porque su alumnado no se desvíe de lo que él considera pertinente para unos futuros hombres con valores. El maestro aprovecha el dibujo de una casa en la pizarra para interpelar a sus alumnos y metafóricamente hacerles ver la semejanza existente entre el hecho de edificar una vivienda y crecer hasta dejar de ser un niño para convertirse en un hombre. Sienta las bases de lo que él considera los principios de la educación y cómo esta debe supeditarse a otras consideraciones. Entre los minutos 02´ 11˝ y 03´ 34˝. 


			u Al profesor Sócrates, tanto el director como sus compañeros lo consideran un poco simple. Por eso quieren que él se ocupe de una tarea que ninguno desea: la de ir a impartir clase a un pueblo lejano llamado El Romeral. Él, con vocación de servicio público, acepta bajo la máxima de que allí donde haya un niño que necesite ser enseñado el maestro debe acudir raudo. Tras el cómico malentendido sobre las verdaderas intenciones del director, ambos personajes mantienen una muy ilustrativa conversación acerca de dos maneras de entender la enseñanza. El director piensa que hay que exigirle disciplina y respeto al alumnado y que el aprendizaje consiste en una suerte de tortura en la que el docente es el verdugo y el alumnado su víctima propicia. Su lema es: «La letra con sangre entra». Por el contrario, el profesor Sócrates le replica que eso era antes, y aboga por la risa y por el juego, ya que la risa es muy importante. Entre los minutos 07´ 42˝ y 10´ 08˝. 
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